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1,° de Mayó 
— - f * 
Al llegar a esta fecha gloriosa forzoso 
será volver la vista atrás y establecer el 
contraste entre las primeras jornadas 
llenas de incertidnmbres y peligros pa-
ra los trabajadores que en escaso núme-
ro se aventuraban a formar en la mani-
festación sin tener la seguridad de 
regresar indemnes a sus hogares o no 
regresar, hasta que los gobernantes au-
tocráticos queriendo disfrazar la odiosa 
Monarquía con un ropaje democrát ico 
que no sentían, autorizaron la manifes-
tación que entonces sirvió para que la 
burguesía desde sus balcones lanzaran 
risas despectivas al paso de los pocos 
proletarios que enarbolando cartelones 
en los que se contenían declaraciones 
platónicas produciendo en la prensa 
adicta comentarios jocosos al calificar 
de locos a los que sintiendo con toda 
su alma la fe en el ideal redentor que 
descubre la lucha de clases planteada 
en el régimen capitalista, aprovechan el 
día acordado por la clase trabajadora 
organizada en los países que marchan 
a la cabeza de la civilización, para sur-
gir a la luz del día y lanzar el reto a la 
clase enemiga, conteniéndolo entonces 
en una frase que como banderín de en-
ganche era exhibida por las calles: «El 
que no trabaje que no coma.» 
Este p u ñ a d o de hombres son los pre-
cursores del Socialismo español y sus 
nombres son los señeros para los que 
sintiendo la idea, inspirados en el ejem-
plo de ellos, sigamos el camino que nos 
trazaron para así llegar a convertir lo 
que fué una aspiración constante de los 
maestros, que a los egoístas e ignoran-
tes pudo aparecer como sueño de lo-
cos, en una realidad esplendórosa al 
extirpar los privilegios de la burguesía 
desapareciendo la lucha de clases al 
organizar la producción y el consumo 
en sentido colectivista como nos mar-
can los postulados marxistas de los que 
ellos fueron fieles y tenaces intérpretes. 
Y hoy más que nunca es preciso no 
desviarse de la ruta emprendida, ha-
ciéndole el caldo gordo a los que apa-
recen como más revolucionarios que 
nadie porque su léxico está p reñado de 
insultos e infamias contra nosotros, 
pues estos insensatos lo que hacen es 
producir un confusionismo peligroso 
para los trabajadores que incapaces de 
mantener el heroísmo de que hicieron 
gala nuestros viejos camaradas, se en-
tregan a luchas estériles en las cuales 
se pierden energías para después des-
ilusionados son masas inertes sobre las 
cuales pasa la burguesía siendo así in-
eficaces los avances obtenidos en tan-
tos años de lucha feroz e inhumana. 
Este año hemos de pasar nuestra 
fiesta mirando al porvenir con optimis-
mo, pues nuestros camaradas de esos 
Pueblos madrigueras del caciquismo, 
oonde no se habían celebrado eleccio-
nes jamás, han sabido arrancar puestos 
á la burguesía luchando solos contra 
todos ellos. ¡Cuántos sacrificios repre-
sentan esas actas! 
Se les ha perseguido con un odio fe-
roz y sin embargo triunfan.- Esto es se-
ñal de que los pueblos más escondidos 
despiertan también con un espíritu de 
clase, pero lo que más nos llena de or-
gullo es el triunfo de nuestros camara-
das de Badajoz y Jaén, dos provincias 
netamente socialistas que, por serlo, 
han sufrido de los propietarios una 
persecución cruel y que sin embargo, 
frente a todos, han sabido dominar: 
Casí i lbianco, nombre trágico símbolo 
de la lucha encarnizada fomentada por 
los caciques que hicieron desesperar a 
un pueblo Aquí nuestros camaradas 
copan. No podía faltar en estas eleccio-
nes la nota trágica y, corno siempre, 
nuestros camaradas llenen qtre con-
quistar la victoria con su sangre, pero 
no importa, ¡adelante!, y demostremos 
este 1.° de Mayo que la masa trabaja-
dora no se arredra y que despierta ya y 
en estrecha unión, está dispuesta a dar 
la batalla en todos los terrenos a los 
que antaño carentes de sentimientos 
humanos lanzaban sonrisas despectivas 
al paso de unos pobres proletarios que 
pedían justicia este día y que sin em-
bargo hoy se tiene que escudar tras los 
tricornios de la fuerza pública, porque 
impotente ya no pueden contener la ola 
proletaria que todo lo arrolla. 
¡Brindemos, camaradas, por el 1.° de 
Mayo! 
ANTONIO ACUÑA. 
^ :éí -» 
Por tierras de Huesca 
Huesca, Ayerbe, Jaca... ruta gloriosa 
que siguió Fermín Galán. • M i mayor 
alegría, una de las ilusiones de mi vida, 
se ha visto satisfecha al recorrer en pro-
paganda electoral el itinerario famoso 
y poder visitar en Huesca las gloriosas 
tumbas de los que con él dieron su v i -
da en holocausto de un régimen de l i -
bertad más humano y justiciero. 
Al depositar unos ramos de flores en 
las tumbas de soldados, y capitanes 
Galán y García Hernández, lo hice en 
nombre de los trabajadores de mi pro-
vincia; y mi emoción es tal, que las lá-
grimas ruedan por mis mejillas recor-
dando el dolor inmenso de unas pobres 
madres, viuda e hija de aquellos va-
lientes, recordando además con senti-
miento y sin poder explicármelo, por 
qué Galán escogió como campo revo-
lucionario una provincia donde la reac-
ción es poderosísima y la clase trabaja-
dora tiene un espíritu amorfo y sin 
sensibilidad revolucionaria. 
Y prueba de ello fué que en Huesca, 
donde se perpetró el fusilamiento, no se 
alteró en lo más mínimo la vida coti-
diana de la población; es más, en nutri-
das caravanas y por ser día de fiesta, el 
pueblo entero presenció la ejecución, 
sin una protesta, sin una huelga, sin un 
cierre de establecimientos, como si lo 
que estuvieran presenciando fuera una 
cosa natural y lógica. 
Pregunto adonde están los socialis-
tas, los comunistas, los hombres de iz-
quierdas, y me contestan que allí lo que 
abundan (a excepción de rrredia docena 
en varios pueblos) son sindicalistas y 
radicales, que unidos como están, ha-
cen labor en contra del régimen, y prin-
cipalmente de los obreros organizados, 
sus hermanos los explotados. 
He. recorrido 32 pueblos y pronun-
ciado discuisos en diez y ocho, y en 
todos ellos he podido apreciar tal grado 
de incultura societaria y política, que 
da pena ver cómo españoles explotados 
se someten al capricho y a la influencia 
de los caciques, enrolados unos en Ac-
ción Popular y otros en el partido radi-
cal, dándose casos de verdadera in -
consciencia, como los sucedidos en 
Castiello, donde me interrumpieron 
dando vivas a Lerroux y en Sallent de 
Gallego, donde gritaron ¡vivan los cu-
ras! 
Con provincias como la de Huesca — 
y así son varias las que hay en España 
— es imposible que la revolución siga 
su marcha, pues nuestros enemigos se 
envalentonan y llegan incluso a provo-
car conflictos amparados en el cacique, 
como ha sucedido en Hornacho, donde 
la guardia civil influenciada por diputa-
dos radicales y el alcalde de dicho pue-
blo, han asesirrado a siete compañeros 
nuestros, con lo cual todos, absoluta-
mente todos los representantes de esta 
República burguesa son culpables de 
los cr ímenes que contra la clase traba-
jadora se vienen cometiendo; y caso de 
no cambiar de táctica podría suceder 
que ellos, nuestros enemigos, debido a 
la negligencia o apatía de los gober-
nantes consiguieran implantar la dicta-
dura fascista sistema Mussolini, cosa 
que los trabajadores españoles—exclu-
yendo a ciertas provincias que como la 
de Huesca es refractaria a todo anhelo 
revolucionario — , implantar íamos la 
nuestra, o sea la dictadura roja, para lo 
cual hay que procurar armarse y en 
cada pueblo constituir un comité revo-
lucionario, para cuando llegue ese mo-
mento, que es seguro no ha de tardar, 
y entonces lanzarnos a la lucha al grito 
de revolución social, pues si no nos an-
ticipamos serán ellos los que se cebarán 
en nosotros. 
Así pues: milicias socialistas, comu-
nistas estatales, trabajadores del campo 
y de la ciudad, ¡en pie todos, y prepa-
ráos a la lucha! ¡Todo antes que las 
huestes lerrouxistas y clericales consi-
gan su dictadura! 
¡Viva la nuestra, la del marxismo, la 
de la bandera roja! 
ANTONIO GARCÍA PRIETO. 
¡Trabajadores! 
Leed y propagad LA RAZON 
Sociedad de barberos 
La Directiva de esta Sociedad pone en 
conocimiento de todos ios afiliados que el 
dia 1.° de mayo no se debe trabajar por ser 
Fiesta Nacional, aunque el contrato de tra-
bajo nuestro no ordena que se cierre. 
Al mismo tiempo cita a todos los afilia-
dos para el próximo martes a las nueve y 
media, suplicando la puntual asistencia, 
pues hay que tratar asuntos de bastante 
importancia, pudiendo pedir el ingreso 
aquellos barberos que deseen disfrutar los 
beneficios que esta Sociedad concede a to-
dos sus afiliados.-LA DIRECTIVA. 
A g r u p a c i ó n Social ista 
Mañana, con motivo de celebrarse la 
Fiesta del Trabajo, tendrá lugar en el local 
social de calle Peñuelas, a las diez del dia, 
un acto en el que harán uso de la palabra 
los compañeros Serrán, de la juventud So-
cialista; Teresa Espinosa, de la Sociedad 
Femenina; Villalba, presidente de la Agru-
pación Socialista; y García Prieto, diputa-
do a Cortes. 
A este acto están invitados todos los 
obreros de dicho Centro. 
Sociedad de zapateros 
Ai presidente de la llamada Sociedad 
autónoma de obreros metalúrgicos de esta 
ciudad: 
En contestación a vuestra carta, esta So-
ciedad de obreros zapateros, en asamblea 
general ordinaria y por unanimidad, acor-
dó rechazar vuestro ofrecimiento conside-
rando a ese nuevo organismo perjudicial a 
nuestras reivindicaciones, tachando de in-
decorosa esa coalisión con enemigos furi-
bundos del trabajador consciente. 
Tened presente qrre traicionáis vuestra 
propia sangre y vendéis lo más preciado 
de toda una vida que con dignidad y va-
lentía tiene que esgrimir ql obrero honrado 
al defenderse de las injusticias de todo ré-
gimen capitalista. 
Dignificarse y despreciar esa humilla-
ción absurda que os envilece y evitad que 
vuestros nombres queden envueltos en el 
fango más asqueroso. 
¡Vivan los trabajadores conscientes! 
¡Abajo el fascismo! 
Por la Sociedad de zapateros, 
LA DIRECTIVA. 
Sociedad de m e t a l ú r g i c o s 
Por la presente se cita a todos los afilia-
dos a esta entidad para el martes 2 de ma-
yo, a las nueve de la noche. 
Se ruega la asistencia de todos. 
LA DIRECTIVA. 
El pasado domingo recibió el Antequera 
F. C. la visita del titular de Córdoba, en 
partido de campeonato. 
Correspondió el triunfo al equipo local, 
que durante todo el encuentro demostró 
su superioridad sobre los cordobeses, a 
los que vencieron por 5-0. Hoy se despla-
za a Linares el cuadro antequerano para 
contender, también en partido de campeo-
nato, contra el titular de aquella población. 
Este partido tiene para los antequeranos 
indudable interés, y han de procurar el 
triunfo a toda costa (desde luego noble-
mente, como corresponde a su historia 
balompédica), porque una derrota signifi-
carla un sensible retroceso en la clasifica-
ción, con una consolidación granadina en 
la cabeza. 
Confiamos en nuestro pronóstico favo-
rable a los antequeranos.—E. 
LOS SOCIALISTAS ODIAMOS: la de-
pendencia económica del proletariado; 
la miseria social; el envilecimiento inte-
lectual; la dependencia política; la gue-
rra y los privilegios de clases. 
LOS S O C I A L I S T A S AMAMOS: la 
emancipación de la clase trabajadora 
(manual e intelectual;) la libertad; la 
igualdad; la honradez; la inteligencia y 
la paz. 
LOS S O C I A L I S T A S ASPIRAMOS: a 
transformar la propiedad individual o 
corporativa de los instrumentos de tra-
bajo en propiedad colectiva o social; a 
organizar la sociedad sobre la base de 
la federación económica; a conseguir la 
enseñanza general científica y especial 
de cada profesión en los individuos de 
uno y otro sexo, y a que se satisfagan 
por la sociedad todas las necesidades 
de los impedidos. ¿Son nobles nuestros 
amores e ideales? 
A L A J U V E N T U D 
Multitud de jóvenes abarrotan diaria-
mente tabernas, empedernidos y viciados 
en el juego, donde pierden un tiempo que 
para ellos es oro y el jornal que durante su 
agobiadora jornada han sudado; visita» 
casas de prostitución, tirando cuantas mo-
nedas encuentran en sus bolsillos, y se ven 
jóvenes alcoholizados en esa atmósfera vi-
ciosa. 
Despierta, juventud, y rompe esa cadena 
que tienes en tus brazos y quítate esa ven-
da que llevas pendiente a tus ojos, y piensa 
en tu situación. Tu pena no es eterna; tus 
males tienen remedio; el término de tu es-
clavitud y de tu miseria depende de ti, de-
pende de tu resolución, de tus esfuerzos 
unidos al de tus iguales, y si no, escucbn-
me: Tú que vives como los tuyos del esca-
so salario, compara tu situación con ta deí 
patrono que te explota, con la del propie-
tario de las tierras que cultivas y máquinas 
y carro que conduces; tú que aras, siem-
bras y recoges en la era; tú que te ves cer-
cado de piedra, cal y barro; tú, que tu 
frente se convierte en manantial de sudor, 
agobiado por el fuego de la fundición, fra-
guas y hornos, y no tienes alimento nece-
sario, ni confort, ni abrigo seguro; tú, que 
mantienes a los ricos, eres analfabeto, es-
tás privado de gozarcosas bellas, delica-
das, del gozo del saber y de la solidaridad 
u asociación; eres brutalmente sobrecarga-
do de trabajo; eres ignorante, y porque 
eres ignorante, porque estás apartado de 
tus compañeros, porque no te únes a ellos, 
no conoces lo que vales, ni lo que puedes 
exigir por tu trabajo; no conoces tus dere-
chos; no tienes fuerza para defenderte; eres 
solo y estás explotado y robado: la mise-
ria, la ignorancia y la desunión forman una 
cadena de males que te sujetan, y tú, el 
trabajador más útil y necesario, eres el 
más desgraciado, y el patrono te trata con 
dureza y malos modos, y no protestas, la 
gente de la ciudad se rie de tus maneras, 
de tus palabras y de tus trajes y se divierte 
a costa de tu desunión, de tu miseria y de 
tu embrutecimiento. 
Piensa, compañero, que si luchas por la 
Sociedad podrás defenderte de esa plaga 
que vela constantemente por separarte de 
tu Sociedad. Odia y ten presente a esos 
que decían ser compañeros metalúrgicos y 
hoy se cambian uniéndose en Sociedad 
aparte capitaneada por la clase burguesa. 
Decídete y no pienses; acude a la Socie-
dad, donde te esperan con los brazos 
abiertos, y unidos en fuerte bloque y esca-
lón por escalón, lleguemos al triunfo de-
seado. 
J. M. LUQUE. 
De cuantos escritos aparezcan no firma-
dos en LA RAZON, responde el director. 
E X C O M U N I Ó N A las mujeres obreras 
Obispo anticristiano, comodón y rentista, 
de sotana de seda y anillo de amatista. 
Obispo que te nutres de finas cosas raras, 
que vienen de muy lejos y que cuestan muy caras. 
Obispo que orgulloso te paseas en «auto», 
y te olvidas de Lucas por conversar con Plauto. 
Obispo que enronqueces gritando en el sermón 
amor hacia los pobres, di , ¿tienes corazón? 
¿Cómo ves impasible que en plazas y callejas, 
hambrientas y desnudas se muestran tus ovejas? 
¿Cómo no te conmueves al escuchar su lloro, 
y no les das tus joyas de pedrería y oro? 
¿Cómo, en lugar de púrpuras , no usas lino y estambre 
y con lo que derrochas les mitigas el hambre? 
¿Está bien que tú luzcas ün rico solideo 
y los curas de aldea tengan roto el manteo? 
¿Está bien que ellos lleven tejas despeluchadas 
y tú guantes inorados y hebillas plateadas? 
¿Está bien que sonrías y adules a un conde 
y, soberbio, desprecies a un mendigo? ¡Responde! 
¡Arrincona la mitra y marcha siempre a pelo, 
que es fea y no hace falta para entrar en el cielo! 
¡Deja el áureo cayado; toma uno de madera, 
porque así era el de Pedro y así eí de Pablo era! 
¡Quema la faja roja que te ciñe la panza 
o dásela a una tiple ligera, sin tardanza! 
¡Da la cruz de brillantes que ostentas sobre el pecho 
al sin pan y sin casa, sin camisa y sin lecho! 
¡Rasga y tira tus medias sedosas, transparentes, 
y con los pies desnudos ve a hacer bien a las gentes! 
¡Pon frenos a tu gula; no regales tu abdomen, 
y piensa, obispo, piensa que hay muchos que no comen! 
El pan con las legumbres no desdice en tu mesa; 
pero sí los faisanes, el champán y la fresa. 
Vive humilde; no hagas de tu vida un edén , 
pues no está bien, obispo, no está bien, no está bien. 
Un marqués , un labriego, pueden ser un malvado, 
porque no hace ninguno profesión de hombre honrado; 
pero tú que te dices representar a aquél 
que fué todo pobreza, todo paz, todo miel; 
tú que debes fielmente practicar sus doctrinas 
y quitar del camino del pobre las espinas; 
tú que estás obligado a ser sobrio, a ser bueno, 
y a procurar que broten rosas del mismo cieno; 
tú, que en tus pastorales condenas la avaricia, 
la lujuria, el orgullo, la embriaguez, la injusticia; 
tú, padre de creyentes, que predicas aquello 
del ojo de la aguja, del rico y del camello; 
tú que afirmas que Cristo para sí te escogió, 
¡tú no puedes ser malo; tú no, obispo, 1ú no! 
Si asi sigues, prelado de semblante apoplét ico, 
por tu sibaritismo te morirás diabético; 
y si el infierno existe, como creen las beatas, 
a pesar de tus rezos caerás en él de patas. 
¡Enmiéndate, corrige tus malas aficiones 
si es que quieres librarte de arder entre tizones! 
¡Date disciplinazos, ent régate al ayuno 
imitando a Francisco, a Bernardo y a Bruno! 
A ello te exhorto, obispo, y hasta que te arrepientas, 
hasta que humildemente renuncies a tus rentas, 
hasta que te despidas del palacio y del coche, 
y siembres beneficios, del alba hasta la noche; 
hasta que tus costumbres sean puras y sencillas, 
y en vez de los alcázares visites las buhardillas; 
hasta que a los leprosos, por amor a Jesús , 
les beses las heridas y te bebas el pus; 
hasta que ante las penas dolorido te ablandes 
y condenes los cr ímenes que cometen los grandes; 
hasta que ames al pueblo que llamas plebe y vulgo, 
en el nombre de Cristo, que lo amó, te E X C O M U L G O . 
MIGUEL R. SEISDEDOS. 
Cédulas personales 
Se pone en conocimiento del público 
que el plazo voluntario para la adquisi-
ción de las mismas terminará el próximo 
15 de mayo. 
L A R A Z Ó N se ha l la a l a venta 
en e l estanco de cal le Libertad (an-
tes Merecil las) y en e l puesto de pe-
r i ó d i c o s de cal le Pablo Igles ias . 
Compañeras: Mi mayor satisfacción se-
ría veros a todas en nuestra Sociedad, para 
poder unirnos a nuestros compañeros y 
constituir una mayor fuerza que diera la 
batalla a esos caciques sin corazón que 
nos ven pasando tantas calamidades y mi-
serias. A esos que se sientan a las puertas 
de los circuios para mofarse de todo el 
desgraciado que pasa. 
Nosotras no debemos consentir que 
nuestros hijos estén tan hambrientos mien-
tras los miserables capitalistas disfrutan el 
producto del trabajo del obrero honrado. 
De eso tenemos la culpa todos, compañe-
ros. Debéis incitar a vuestras mujeres e hi-
jas a que ingresen en la Sociedad Feme-
nina. 
Ya sabéis compañeros y compañeras, 
que la unión es fuerza, y debemos procu-
rar no continuar siendo esclavos de esos 
vampiros. Y a las mujeres nos correspon-
de, en buena parte, evitar lo que ocurre, 
no dejándonos guiar por esas beatas sin 
conciencia que nos tienen humilladas y 
trabajando catorce o quince horas diarias 
para ganar quince miserables pesetas men-
suales. 
Compañeras: es preciso despertar y dar-
nos cuenta de lo que es nuestra misión en 
este ambiente republicano, y que tenemos 
que luchar junto a nuestros hermanos, para 
todos juntos sacudirnos el yugo capitalista. 
Compañeros y compañeras: ¡Todos al 
Partido Socialista! ¡Viva la unión de los 
trabajadores!—C. D. 
La voz del pueblo 
^-^STCÍíS"? 
Despierta, burgués: Los primeros al-
bores del nuevo día llaman a la puerta 
de tu suntuosa morada; levántate y desde 
tu balcón podrás contemplar el panora-
ma de este alegre amanecer de prima-
vera. 
Hoy es el 1.° de Mayo, la Fiesta del 
Trabajo. 
No se siente el ruido del carruaje, que 
tan molesto es a los no madrugadores; 
no verás salir humo de las chimeneas de 
tu fábrica; no oirás su sirena anunciando 
la hora de entrada al trabajo, ni los ale-
gres cantos del gañán y el pastor. 
Para el ejército obrero es hoy día de 
gran parada: no ha de tardar en verse 
asomar por las calles próximas la mani-
festación monstruo ondeando sus rojas 
banderas y marchando a los acordes de 
la Internacional. En ella figura el obrero 
intelectual, ese que tienes horas y horas 
en tu escritorio haciendo un trabajo 
abrumador, el que administra tu capital, 
el que defiende tus negocios mientras tú 
derrochas a manos llenas el producto de 
tanto sacrificio. 
Hoy se une con su hermano el obrero 
manual, el de las manos callosas, el que 
tú tanto explotas y vilipendias, y todos 
unidos en fraternal armonía celebran su 
Fiesta. Míralos: sus escuálidos semblan-
tes dan la prueba inequívoca de cuál es 
su situación. Míralos bien, burgués: esas 
son tus víctimas. Pero tú no puedes ver 
este desfile: tu presencia en el balcón 
puede desbordar las iras populares. Tú 
eres el causante de todo el malestar de 
esos desheredados de la fortuna; retírate 
al rincón más oculto de tu casa y desde 
allí podrás oír la voz del pueblo que en 
las calles pide trabajo y Justicia. 
CRISTÓBAL DOMÍNGUEZ GALÁN. 
Peñarrubia. 
Asociación de vecinos e inquilinos 
L o queremos todo hecho 
Queremos que se nos reduzca el alquiler 
de la casa; queremos que nos la pongan en 
condiciones de salubridad e higiene nece-
sarias para poder vivir; pero no queremos 
molestarnos en ver la forma de que estos 
pagos queden reducidos a lo que estipulen 
las leyes, ni tampoco nos preocupamos lo 
más minimo para obligar al dueño de la ca-
sa a que las pongan en condiciones deco-
rosas, como se lo exigen las leyes higiéni-
cas. 
Nos agrada la despreocupación, y esto 
trae como consecuencia lógica el malestar 
nuestro, porque si no aprendemos a defen-
der nuestros derechos e intereses legíti-
mos, o si lo sabemos no nos molestamos 
en hacer ver a quienes se opongan a esta 
razón que no estamos dispuestos a tolerar 
la presión ejercida por aquéllos, llegará 
un dia en que no vamos a ganar lo sufi-
ciente para hacer frente a estos pagos que 
se acentúan a manera de una progresión 
geométrica. 
Cada dia que pasa se hace más difícil la 
vida al proletario. Con lo que uno gana, 
escasamente puede atender las exigencias 
estomacales de su familia, aunque ésta sea 
reducida. 
Llega el cobrador de la luz, agua y el de 
la casa, y si se les paga a los primeros, no 
alcanza para pagar al tercero. Si a éste le 
pagamos 30 pesetas en ve? de 40 que le 
debemos, dejamos una deuda de 10 pese-
tas que, sumadas a otras 10 al mes siguien-
te y continuando de eata manera, resulta 
que a los cuatro meses debemos una men-
sualidad, y el propietario, en uso de las 
atribuciones que le confiere el artículo 4.° 
del decreto de 29 de diciembre de 1931, 
nos presenta el desahucio, y como es con-
siguiente tenemos que pagar esos retrasos 
o salir de la casa por falta de pago. Y 
¿adónde vamos? ¡Si dondequiera que va-
yamos nos va a ocurrir lo mismo! 
Esto puede ocurrimos por despreocupa-
dos,, porque si observamos lo .que debe-
mos pagar por el alquiler de la casa, qui-
zás no llegue ni a las 30 pesetas lo que 
debemos satisfacer, y en tal caso basta 
con poner manos a la obra y sin que pase 
más tiempo solicitar su ingreso en la So-
ciedad de inquilinos y vecinos, que está 
en la calle de la Botica, número 11, y pedir 
la revisión del alquiler, quedando exentos 
de tan elevado pago y evitando con ello 
las deudas anteriormente expuestas y no 
dando lugar a que llegue el desahucio. 
Para ello hemos de tomarnos la molestia 
de unirnos en una Sociedad, defendernos 
de la marejada de los de enfrente, no de-
jarnos arrastrar por la corriente pasiva y... 
no aguardar a que la divina providencia re-
suelva estos conflictos, porque entonces 
seremos eternamente atormentados. 
M. SOLÓZANO. 
E N C U E S T A S D E „LA RAZÓN' 
¿Qué programa sería el suyo, si fuera alcalde de Aotequera? 
La moral frailuna 
Se nos ha acercado una compañera a 
denunciarnos que con ocasión de los cum-
plimientos pascuales con que la beatería 
embauca a seres inocentes, fueron obliga-
das unas hijas suyas a confesar en el con-
vento de capuchinos. 
Las pobres niñas volvieron a su madre 
llorosas y asustadas porque el padre con-
fesor les había hecho preguntas que no.se 
hacen más que a hombres, y que silencia-
mos por no herir el pudor de nuestros lec-
tores, pero que condenamos enérgicamen-
te, porque no es así cómo se pulen las 
conciencias infantiles. 
¡Señores, un poco más de consideración 
a la moral! 
En buen aprieto nos ponen los camara-
das de LA RAZÓN, iniciadores de esta en-
cuesta. 
Nosotros, simples obreros, dispuestos 
siempre al servicio de la noble causa del 
trabajador, oprimido y vejado por la clase 
capitalista, no aspiramos ni queremos ese 
puesto dentro de un régimen burgués. 
Nosotros iríamos a ese puesto cuando, 
por un movimiento revolucionario, los 
obreros nos impusieran ese deber que 
cumplir, y entonces nuestro programa, 
magno y redentor para la clase trabajado-
ra, que es la que nos interesa, seria el si-
guiente: 
Expropiación inmediata, sin indemniza-
ción alguna, de todos los terrenos com-
prendidos en nuestro término, y que hoy, 
merced a malas artes, se hallan en manos 
de una jauría de facinerosos, enemigos de 
la libertad y de la República y, sobre todo, 
de los trabajadores. 
Entrega de estos terrenos, así como de 
los aperos y útiles de labranza, ganado, 
etc. existentes en los mismos, a las comu-
nidades de campesinos que, en tal caso, 
ya estarían constituidas. 
Defensa armada de esos terrenos por las 
milicias de obreros y campesinos. 
Reducción del cincuenta por ciento en 
los alquileres y creación de un gran barrio 
obrero. 
Creación de casas cunas, de jardines pa-
ra la infancia, de cantinas escolares, de 
un buen hospital y de refugios para la ve-
jez, todo regido por personal capacitado y 
libre de morbos religiosos. 
Incautación de todos los bienes, mue-
bles e inmuebles, pertenecientes a la Igle-
sia y órdenes religiosas que padecemos, 
impidiendo a los frailazos y monjas conti-
nuar su obra nefasta para la humanidad. 
Clausura de todo los centros de conspi-
ración monárquica y de asociaciones fas-
cistas. 
Contribuir al desarrollo y aumento de 
nuestra producción agrícola e industrial, 
empleando procedimientos modernos, y 
fomentar la cultura física e intelectual de 
los trabajadores, creando campos de de-
portes, escuelas de adultos y profesiona-
les, baños públicos, academias de todas 
clases, ateneos, conservatorios, museos de 
arte, teatros, etc. etc., todo esto unido a un 
abaratamiento gradttal de las subsistencias 
y de la vida en general, que fatalmente ha-
bría de producirse dentro del régimen que 
preconizamos y queremos, y por cuya im-
plantación en el mundo hemos de luchar 
decididos, arrostrando los embates del ad-
versario, el Capital expirante, y lo que es 
más doloroso aún: la incomprensión de 
muchos trabajadores. 
Tal es, en síntesis, el programa que nos-
otros habríamos de desarrollar dentro del 
municipio. 
JOSÉ LARA GARCÍA 
JOSÉ RODRÍGUEZ ARANDA. 
Antonio Navarro - Plaza de San Sebastián 
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Blusas y pantalones hechos desde 5 pías,-Percales dibujos moda 
Crespones seda desde 7 reales, gran colección en los de 3 ptas. 
El señor Sanz está empeñado en quitar 
algunas fuentes, sin tener en cuenta que 
hoy no tienen los obreros ni para comprar 
pan, y en cambio no ve una que hay a la 
entrada de la calle del Capitán Moreno. 
Señor Sanz, que no se le dé cuidado de 
quitarla, que los mochuelos son de secano, 
y cuando están cerca de la humedad, en-
mudecen. ¡Y a eso no hay derecho! 
Se han recibido en esta Redacción va-
rias cartas contestándole a la nueva Socie-
dad de metalúrgicos de los radicales, pro-
cedentes de sociedades obreras, en las que 
dicen que ni siquiera agradecen el saludo 
y ofrecimiento que su flamante presidente, 
Baldomcro Rodríguez Hernández, hace a 
las referidas Sociedades. 
Quedan tan malparados en dichas cartas 
los aludidos metalúrgicos, que a nosotros 
nos da sonrojo publicarlas. 
¿Y a vosotros, obreros metalúrgicos ra-
dicales? 
Esta semana no le decimos nada al con-
cejal Velasco. 
Esperamos la remesa de pistolas para 
la Redacción, y en cuanto las recibamos 
lo vamos a poner verde. 
Hombre prevenido vale por ciento. 
*•* 
El señor arquitecto municipal ha infor-
mado desfavorablemente una petición de 
un camarada nuestro para instalar un kios-
co en la Alameda, frente a un grupo esco-
lar. 
En su informe opina que en dicho lugar 
hay que instalar una monumental farola, y 
que, además, en aquel sitio hay ya varios 
establecimientos de bebidas. 
Esta última parte del informe creemos 
que le interesará bastante poco a dicho se-
ñor, so pena de que él piense instalar al-
guno. 
Con motivo de este informe se nos viene 
a la memoria el viejo refrán que dice: <Za-
patero, a tus zapatos». 
Conque, señor: circunscríbase exclusiva-
mente a lo suyo y no se preocupe si hay o 
no demasiados establecimientos. 
¡Ra lo que usted gasta! 
Gracias al acierto que han tenido los 
maceros en nombrar abogado para cobrar 
lo que le adeudaban los concejales que to-
maron el acuerdo de destituirlos, han co-
brado ya. 
Enhorabuena, señores conserjes, y al 
señor abogado por tan retumbante y pom-
poso triunfo. 
¡Es una fiera! 
La Sociedad autónoma de metalúrgicos, 
afecta a la Alianza, ha tenido la delicadeza 
de mandar un saludo a las demás organi-
zaciones. 
¡Qué cinismo hay que tener! 
¡Habrá que verlos cuando se juntan! 
¡Hasta las paredes se pondrán amarillas, 
como lo que son ellos! 
E D I C T O S 
Don Manuel Aguilar Rodríguez, alcalde 
presidente del Excmo. Ayuntamiento de 
esta ciudad, 
HAGO SABER: Que habiendo transcu-
rrido con exceso el plazo concedido por 
este Excmo. Ayuntamiento para que los 
señores abonados al servicio de Suminis-
tros de Aguas devuelvan suscritas al Nego-
ciado respectivo las hojas declaratorias, en 
que, como novación a sus respectivos con-
tratos, se obligan a efectuar un consumo 
mínimo mensual en relación con la renta 
catastral que tenga asignada la casa, y que-
riendo esta Alcaldía que por los señores 
abonados no pueda alegarse desconoci-
miento una vez que le sea retirado el ser-
vicio por la falta del anterior requisito, ha-
ce saber que el día dos de mayo próximo 
le será suspendido el servicio a aquellos 
abonados que no hayan prestado en el Ne-
gociado respectivo su conformidad a la 
reforma que por acuerdo de este Excmo. 
Ayuntamiento se ha introducido en los 
contratos de suministro. 
Lo que hago público para general cono-
cimiento. 
Antequera veintiséis de abril de mil no-
vecientos treinta y tres. 
MANUEL AGUILAR. . 
* * * 
Don José Vera Guerrero, Delegado del Ex-
celentísimo Sr. Gobernador Civil de la 
Provincia en esta ciudad, 
Hago saber: Que existiendo gran crisis 
de trabajo en el ramo de la construcción 
de esta ciudad, y habiendo presentado a la 
Alcaldía el señor Arquitecto municipal in-
numerables denuncias de fincas urbanas, 
esta Delegaciótr ha acordado como medio 
de conjurar la crisis lo antes posible, lo 
que sigue: 
Que por la Alcaldía de esta ciudad se 
ordene la urgente tramitación de las de-
nuncias presentadas con el fin de que los 
propietarios interesados tengan conoci-
miento de las mismas y den comienzo a las 
obras seguidamente. 
Si a las CUARENTA Y OCHO HORAS 
de haber tenido conocimiento del presente 
y de la denuncia no dan los interesados 
comienzo a las obras, la Alcaldía dará 
cuenta de ello al Excmo. Sr. Gobernador 
Civil para la resolución que dicha superior 
Autoridad tenga a bien adoptar. 
Lo que se hace público por medio del 
presente, el que se insertará en la prensa 
local a los efectos de darle la mayor pu-
blicidad. 
Antequera a 27 de abril de 1933.—El 
Delegado del Gobernador Civil, 
JOSÉ VERA. 
¿Caridad c r i s t i a n a ? 
El expósito 
Soy hijo de padres desconocidos. Re-
cién nacido, me llevaron a la Casa-cuna. 
Mi infancia transcurrió en medio de la 
frialdad, sin cariño y sin amor. Mi vida 
ha sido una humillación continua. En todo 
momento, esa- sociedad cristiana me ha 
echado en cara que soy expósito. Cristo 
predicó y practicó el amor. Yo no he oído 
ni una sola frase de afecto. ¿Caridad cris-
tiana? ¡Mentira, mentira y mentira..! 
La prostituta 
Naci de padres honradísimos. Mi padre, 
albañi!, cayó de un andamio. Mi madre 
quedó viuda, con seis hijos. Yo, la mayor, 
de catorce años. Mi madre enfermó, Un 
señorito, muy cristiano, aprovechando el 
cuadro de miseria, me hizo caer. Satisfe-
cho su apetito de fiera, abandonóme. La 
sociedad cristiana me hizo el vacio. Cristo, 
todo misericordia, perdonó a la Magdale-
na. Yo no he encontrado una mano que 
quiera levantarme. ¿Caridad cristiana? 
¡Mentira, mentira y mentira..! 
El mendigo 
Desde niño he trabajado. He sido honra-
do y laborioso. Mi vida ha sido una serie 
de privaciones y estrecheses. Soy viejo. 
No me queda más recurso que pedir l i -
mosna; pero la mendicidad está prohibida. 
Las asociaciones benéfico cristianas sólo 
socorren a los pobres que tienen influen-
cias. No hay más que morirme de hambre. 
Este es mi sino. ¿Caridad cristiana? ¡Asen-
tirá, mentira y mil veces mentira..! 
JUAN L. MINGUEZ. 
Lo Qiie más i n e r í a 
Entre las múltiples e importantes obliga-
ciones contraídas por los militantes activos 
del movimiento obrero, ninguna destaca 
sobre la relativa a cultivar con esmero sus 
organizaciones de clase, sean estas de ca-
rácter sindical o de carácter político; por-
que resulta evidente que sin organizacio-
nes fuertes por su número, pur su discipli-
na, por su capacidad, convenientemente 
orientadas, la clase obrera o rio mejora su 
situación o lo consigue con desesperante 
lentitud; y, desde luego, sin organizaciones 
bien constituidas y mejor dirigidas es de 
todo punto imposible que logre su emanci-
pación. 
Seguramente los afiliados al Partido So-
cialista Obrero Español y los militantes ac-
tivos de la Unión General de Trabajadores 
de España suscribirán de buen grado se-
mejantes afirmaciones, porque con esa 
bandera se han ido formando ambos orga-
nismos llegando al grado de prosperidad 
en que hoy se hallan. Sin embargo, han 
crecido tan desmesuradamente las Agru-
paciones del Partido y las Organizaciones 
de la Unión, que parece oportuno recordar 
estas preocupaciones ya que actualmente 
las tienen en grado superlativo los elemen-
tos dirigentes del movimiento obrero de 
nuestro país. 
*La situación de la Unión General de Tra-
bajadores es de franca prosperidad. Todas 
las semanas causan alta numerosas orga-
nizaciones, generalmente de nueva consti-
tución, con algunos centenares y hasta mi-
llares de socios, siendo muy pocas las 
bajas y en muchos casos por fusión con 
otras sociedades que militan también en la 
Unión General. En el orden económico, 
nuestra central sindical, si no mana en la 
abundancia, se desenvuelve con relativa 
holgura, atendiendo bien los servicios que 
tiene establecidos. No podemos quejarnos 
Esto es solamente 
i S E A C A B Ó L A C R I S I S ! 
¡La peseta vuelve a r e c o l m su antiguo valor! 
¡Anuncio real y positivo! 
Desde hoy la Casa León hace im-
portantes rebajas en tejidos, ca-
mas, y muebles. ¡No es una propa-
ganda más, ni un anuncio más! 
¡Visiten esta casa hoy mismo y se 
convencerán! Atención ¡Precios 
nunca conocidos! ¡No equivocarse 
que os perjudicaréis! 
Tejidos = Sastrería = Camas y Muebles 
tampoco de la disciplina de las organiza-
ciones en sus relaciones múltiples y per-
fectamente normales con el organismo na-
cional. El panorama que ofrece la Unión 
General de Trabajadores es francamente 
optimista y está preñado de fundadas es-
peranzas. Ello no obstante, la preocupa-
ción a que antes hacemos referencia se 
acentúa más cada día en los elementos di-
rigentes de la Unión y seguramente en los 
militantes destacados de la misma. 
Lh Unión General de Trabajadores de 
España cuenta hoy con 800.000 asociados 
cotizantes, en números redondos, distribui-
dos en 6.500 organizaciones, federadas 
generalmente con carácter local, provin-
cial, comarcal o regional, y siempre for-
mando parte del organismo nacional de 
industria si se halla constituido. A juzgar 
por los acuerdos tomados en el Congreso 
celebrado en Madrid últimamente, este sis-
tema de organización que tiene la Unión 
General se aproxima mucho al que corres-
ponde y necesita para poder conseguir sus 
objetivos mediatos e inmediatos y, posi-
blemente, sus más caras aspiraciones. Pre-
cisa, no obstante, un retoque, una modifi-
cación en los organismos de tipo provin-
cial o regional, en el sentido de sustituir 
las Federaciones por Secretariados como 
el constituido recientemente para la impor-
tante región de Cataluña. 
Pires bien; sólo para establecer esta leve 
modificación en el sistema, se necesita el 
concurso de muchas voluntades y el auxi-
lio de camaradas inteligentes y por ello 
capaces de comprender la diferencia entre 
el sistema de organización existente y el 
acordado establecer err el congreso por sus 
ventajas. Piensen los camaradas que los 
sistemas de organización deben responder 
a los propósitos que las organizaciones 
persigan; y que resulta punto menos que 
imposible lograr estos propósitos con sis-
temas de organización inadecuados o de 
inferioridad reconocida. 
Pero si necesita la Unión del concurso 
y del esfuerzo de sus mejores militantes 
para perfeccionar su sistema de organiza-
ción, con mayor motivo y en grado infini-
tamente superior lo necesitan para impri-
mir y mantener la sana orientación que 
corresponde en tantas y tan esparcidas or-
ganizaciones. Esta labor es de verdaderos 
titanes, pero tan conveniente, de tan pro-
. bada necesidad, que urge expandir por Es-
paña propagandistas que sepan a lo que 
van, no importa si dicen con o sin elocuen-
cia, en evitación de posibles decepciones 
o desviaciones que, en uno u otro caso, 
producirían disgustos y quebrantos a la 
Unión General y a los organismos nacio-
nales de industria que le integran. 
Los hombres del partido socialista que 
fundaron la Unión General, que la orienta-
ron y la supieron conducir hasta el grado 
de prosperidad espiritual y numérica en 
que hoy se halla, tienen la obligación ine-
ludible de proseguir su obra. 
Hoy los hombres del partido consagran 
sus actividades a funciones políticas, con 
evidente beneficio para el país y para la 
clase obrera; pero aun reconociéndolo así. 
sin regatear la bondad y la conveniencia 
de semejante actuación, comprendiendo 
las exigencias del momento político, pare-
ce cuerdo encarecer las necesidades ina-
plazables del movimiento obrero. La Unión 
General de Trabajadores, ante las exigen-
cías de todo orden que se le formulan en 
el terreno nacional e internacional, precisa 
del valioso esfuerzo constante, continuado, 
de sus mejores militantes, aunque se re-
sientan entidades oficiales al disminuir en 
ellas las actividades de nuestros camara-
das. 
Bien quisiéramos los hombres de la 
Unión General consagrar todos nuestros 
esfuerzos para realizar pronto y satisfacto-
riamente la obra de carácter constructivo 
que la España sinceramente republicana y 
socialista demanda de nuestra Central sin-
dical. Obra constructiva en las ciudades y 
en los campos, en la industria, comercio y 
agricultura. Pero conscientes de nuestra 
responsabilidad sabemos y proclamamos 
que la realización de esta obra sólo es po-
sible con organizaciones bien estructura-
das y perfectamente compenetradas con 
los intereses generales del país, saturadas, 
en suma, de ideales socialistas. Y este tipo 
de organizaciones no se improvisan, no se 
encuentran formadas ya: las estamos ha-
ciendo, tenemos que lograrlas plenamente 
mediante una propaganda sistematizada y 
orientada en este sentido. 
Afortunadamente laUnión General cuen-
ta en su seno algunas organizaciones na-
cionales de industria que, juntamente con 
la Federación de Trabajadores de la Tierra, 
constituyen una promesa, pero que necesi-
tan mayores cultivos para convertirse en 
hermosas realidades. 
De otra parte, la España reaccionaría, 
no importa la etiqueta política de los par-
tidos o de las organizaciones sindicales en 
que se agrupa, odia con tanta ferocidad a 
la Unión General de Trabajadores como 
al Partido socialista y comunista. Al grito 
de «¡abajo el marxismo!», se lanza a fondo 
contra las organizaciones pertenecientes a 
la Unión General, lo mismo en las ciuda-
des que en el campo. En las ciudades ma-
neja sedicentes organizaciones sindicales, 
rabiosamente revolucionarias, que dejan 
hablar y actuar política y socialniente a to-
da la gama de elementos reaccionarios, 
pero que tratan de impedirlo (si pueden lo 
impiden) errando son elementos de la 
Unión o del Partido socialista. En el cam-
po, a falta de esas organizaciones, realizan 
idéntica faena los partidos políticos que 
son enemigos de la emancipación de la 
clase obrera. 
He aquí la realidad del momento espa-
ñol. Ante ella, en este día de imborrables 
recuerdos para la clase obrera, gravitando 
en nuestra conciencia la triste situación de 
muchos camaradas de distintos países y 
aleccionados por cuanto en ellos ha suce-
dido, procede brindar a las organizaciones 
de clase nuestros mejores esfuerzos. 
TRIPÓN GÓMEZ. 
A N U N C I O 
Se ruega a la persona que haya podido 
encontrarla, que entregue en la Jefatura de 
la Guardia Municipal de esta ciudad una 
alcachofa para extraer agua, perteneciente 
al camión de riegos e incendios de este 
Excmo. Ayuntamiento. Es de forma cilin-
drica, con color oscuro y tiene una medida 
aproximada de unos treinta centímetros de 
altura por quince de diámetro. 
Fué extraviada en la carretera de la Ala-
meda la noche del veinticuatro del actual. 
Y su falta de devolución, por quien la 
haya encontrado, ocasionaría grandes per-
juicios al Excmo. Ayuntamiento. 
CHISM0RRE0S 
Hemos leído con asombro y por indica-
ción de un amigo, el periódico y asqueroso 
libelo «La Tierra», y en él hemos visto una 
nota de Antequera, firmada por J. M. en la 
que dice que los socialistas hemos solici-
tado de la C. N. T. que vengan unidos con 
nosotros en las próximas elecciones, cosa 
por demás incierta. 
En primer lugar, que aquí no existe tal 
C. N. T.; y segundo, que en Antequera lo 
que abundan son los socialistas y comu-
nistas, y marchamos tan de común acuerdo 
en todo, que sólo el nombrar el sindicalis-
mo nos repugna. 
Y cuando nos dicen que C. S. es el del 
escrito y que hace tanto y cuanto en favor 
de esa idea, nos reímos de lo lindo, por-
que sabemos que no puede hacer otra cosa 
que chismorrear y escribir vaciedades. 
Comentando una carta 
Días pasados fué recibida en nuestra 
Sociedad una misiva de salutación de un 
grupo de obreros metalúrgicos que, disi-
dentes de su organización, han constituido 
otra Sociedad aparte, ofreciéndonos soli-
daridad en nombre de la causa, etc. 
¡Qué contraste encierra el proceder de 
esos obreros del metal, ayer patrocinando 
la idea de aunar todos los esfuerzos para 
conseguir fundar una Federación local en 
donde se condensara y fructificara mejor 
nuestra obra y hoy desertando de su enti-
dad para dividir las fuerzas! 
¿Qué reacción malsana puede haberse 
operado en ellos en momentos que más se 
precisa la unión para evitar que el pasado 
vuelva? 
No, amigos, no; no es esa la senda por 
donde podamos llegar a mejorar nuestra 
condición algún día. Más bien son esos 
torcidos vericuetos que pueden conducir a 
enconadas luchas entre hermanos, que no 
debieran ya de existir. 
Esa máxima capitalista de «Divide y 
vencerás», a que nos tienen sometidos 
constantemente para ellos triunfar, debe 
ser terreno acotado en nosotros mismos. 
Por tanto, recapacitad vuestro desvío y 
rectificar el enor, que prestos los compa-
ñeros de esta Sociedad estarán para con-
testaros con afectos fraternales. 
Pero si no ¡no! No tratéis de poneros en 
contacto con nosotros, pues nos separa un 
abismo. 
NARCISO. 
(De la Sociedad de zapateros.) 
CINE SONORO 
APARATOS UNIVERSAL ELECTRIC 
HOY DOMINGO 
Fundón continua desde las 8 de la noche 
1.° La emocionante producción, 
totalmente hablada en español, 
La fruta amarga 
interpretada por los célebres acto-
Juan de Lauda, Virginia Fábregas y 
María Luz Callejo. 
Mañana, Harold Lloyd en ¡AY, 
QUE ME CAIGO! 
